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En Yallecas

§asê %êdal&» espectador
de excepción

Fue once años profesional en el 
Español de Venezuela

Seguidor del Rayo y Rea! Madrid, nos dice c o s a s  interesantes
¿ sobre Sa selección nacional

Un gran actor en nuestras pági
nas, Jasé ¡Bcdalo; no 'hacemos -poe- 
sentae-ioneis porque, ¿'.quién no lo 
conoce, si .entra 'en. nuia'siras casas, 
solamente- con pulsar el,, 'botón de 
ia télfevisiión? En ¡el 'primar plano 
«  la pequieifiá .pantalla, siempre se 
¡encuentra, pero también lje atrae 
ie! deporte,'el fútbol, y así le tra-e- 
mco, como un '.gran deiportlsta-, 
'aficionado, y, la verdad, conoce el 
oficio, lo .practicó, porque verán lo 
qós 'ha- 'Contestado a nuestras pre
guntas.

—¿Detide cuándo .es cabed aficio
nado al -fútbol?

—Hace aproximadamente cua
renta ajíí'DS.

—¿Practicó alguna vez este de
porte ?

—'Desde, luego, en Venezuela ju-

Jcsé Bódalo, asiduo esrcolador 
de Vallecas,, cuando cu üaka jo  

como Culi or es ¿a perm ite

gué ocho años como profesional en 
-eiJEs-ipciñol de aq-v.a! -pns, en Pri
mera .(-.i.

—Y  -en su pi-bfc :íón de actor, ¿hL 
zo algún papel depcrírv.o?

-C e  ju-gr no, -pero sí de «ma
nager», -entrenaclcr, y algún ctro.

—¿Todos Ies fdcaiirjj'ca asiste ai 
fu-íbcl?
— Siempre que. raí trataio de ac

tor me lo ¡p-ernilte; A jale luego; 
.tenga en cuenta 'que,, hasta los do- 
filin.gcs, ensayan; es ch televisión.

—¿Cuál *8 ou :quipo -preferido?
—Sin ninguna duda dc-s: El Seal 

Madrid y  el Es-ys VcGcczno.
—¿Qué c-p-ina de! Real Madrid, 

«sta - tempe l'Ma?
—Oiga, anr'igo, que será campeón 

sin ninguna drría.
—¿'Nos dice algo del Rayo?

' —'Le diré que ec¡áa muy bien, 
■esta es mi opinión; <5Í en 'Santan
der eneaijó cinco sejes; ron acci
dentes que -tier,-; -el -fútbol; el Qsa- 
suna ios ha encarado en Vàïlecas, 
.realizándose un (buen oncuc-ntro.

—¿Puede- dernc-s su -pronóstico 
«1 final fe  !-;¡-L'ja?

—No teÉgo-.en r ~ o racnrxáto mc- 
Kor.ia de como marchan les- demás,

- pero le- cV.ré qv-a ccupcr i un puesto 
coma para no ¡pa-s-ar apures.

—‘Usted -está en Valk'-cas co-r-s- 
tante-miente, ¿qivj tal la afición?
' —Estupanda, ayuda mucho- al 
equipo; .es .alof,v- aplanie,- y de 
todas las aficiones que ih-e ' cono- 
ciclo, CiOPjSa un Higár para mí des
tacado; '-llena s'en-.pre el campo y 
con mucho entusiasmo.

—¿Cree -que, el Hayo, i.'ene un 
hueco ten Primera División?

—Indudablemente que sí; si con
sigue el ascenso creo que respon
dería - como uno .rnñrs- en D iv i
sión de Honor, y con magnífico
■ papel.

La publicidad en 

A L A R C O S  

es ia más eficaz

—.¿-Cómo ve usted el fútbol en 
España actualmente?

—Malo, .francamente malo; un 
fútbol defensivo, no se trata de 
crear sino de destruir, y además 
que va decayendo el espectáculo, 
aburriendo al aficionado; ésto no 
ayuda a la que ¡loa muchachos 
aprendan y ee desarrollen en -bien 
d-el fútbol, y al mismo tiempo ten
gamos buenos jugadores y poda
mos formar una selección con ca- 
.tegoría.

—¿'Usted cree que las seleccio
nes nacionales .siempre se han for
mado con lo mejor?

—Yo cireo que no; se han centra
do demasiado en los nombres y ee 
ha pr escindido ele la -juventud. Mu
chos jóvenes atraviesan un buen 
momento, y no se les da una opor
tunidad; ahí -tiene un ejemplo: Cla- 
ramun-t, en las filas valencianas.

—¿'Sería usted capaz ele hacer 
una selección nacional?

—-Mi-re, yo la -formaría con toda 
seguridad.

—¿Vamcs a conocerla?
—Verá usted tendría qu-e recor

dar 1-o-s nombres, y en e-ste -momen
to no los tengo -en -la cabeza, pero 
le diré algo-: Resulta -qu-e unes 
días antes del partido- que se jugó 
con Checoslovaquia, otro pregun
tón como usted me dijo si sería

capaz de .hacer la selección; la 
formé, y recuerdo que le di de ex
tremo izquierdo a 'Felines, -cosa 
que le -extrañó mucho, como si no 
hubiera la posibilidad de que un 
jugador de Segunda División tuvie
se la suficiente clase para ir  a la 
-selección; y en .este caso .estoy 
convencido qu-e este jugador .lo 
habría hecho mejor que cualquie
ra de los que jugaron.

—Señor 'Bódalo: ¿Por qué no se 
dedicó al fútbol?

—Ya 1-e he dicho que jugué ocho 
años como profesional, ocho como 
amateur; después mi trabajo me 
impidió continuar, pero, sin -darme 
importancia, 1-e digo que mi nom
bre como jugador hubiera dejado 
también buena huella, pues ide ver
dad .que lo hacía muy bien.

.Simpático, José 'Bóda'lo, ya lo 
ven; sabe, es claro y no anda 
con rodeos, y su opinión tiene 
derecho a ser escuchada; aquí ce
rramos, pero vamos a dejarle un 
espacio para que diga .cuanto 
quiera.

—-En primer lugar, .giratoisa por 
haber tenido la gentileza de diri
girse a mí, y aprovecho para salu
dar a e-sta magnífica afición ma
drileña, vall-ecana y, como siem
pre : ¡Hala Madrid! y ¡Aúpa Ra
yo!—ARCHE

D e l  O r c a s ita s

Ricardo Batres, figura 
m ciernes

Le gusta ir subiendo 
poco a poco

y  no quiere parecerse, a n a  dis
Entre los muchos jugadores ju

veniles pertenecientes al Atlético 
d-e Madrid, que cumplieron la edad 
al término de la .pasada temporada 
y con lois 'que el equipo matritense 
se quedó, por ver Ha posibilidad de 
hacer un buen jugador, figura R i
cardo Batres. Batres jugador de 
mucha fueraa, por su corpulencia 
y de enorme pegada de balón, vie
ne realizando, uno tras otro, gran
des partidos en el Orcasitas, -de 'se
gunda regional, equipo al que ha 
sido cedido, 'perfilándose como uno 
de los jugadores más destacados 
en esta categoría. Hemos querido 
traer a nuestras -páginas al mu
chacho porque su actual tempora
da es meritoria.

¿Veamos Batres ¿cómo ha sido 
jugar en el Orcasitas?

—Sil presidente del Orcasitas, se
gún tengo entendido, fue al Atléti
co para que le c-ediera algunos ju
gadores; me hablaron, me interesó 
y fiché con ellos.

—¿No te ¡hubiera gustado jugar 
mejor en un Tercera División?

—Gustarme sí, -y también he po
dido hacerlo, porque hubo varies 
equipos que me solicitaban, pero 
reconozco- que no me hubiera be
neficiado nada dar el salto, máxi
me si llegas a un equipo y, por 
cualquier circunstancia, no te rue
dan las cosas bien, y  te quedas en 
la caseta perdiendo la moral y

S^nfber h a b la  c la r o

£©ti§@r© al Rayo con toda mí alma,, pero me agradaría que la afic ión
iios recibiera con más calor»

N o  nacemos presentaciones 
d? Sa-mper. ¿Quién no conoce a 
Ó2te magnífico guardameta que 
con tanto acierto- defiende la 
puerta del Rayo Vailecano? Lo 
que ocurre, es que ha dejado en 
estos momentos la titularidad, 
pasando Mendieta a ocupar su 
puesto, pero el mismo nos ha
blará del asunto.

— Amigo Samper: ¿Cómo te 
encuentras en el banquillo?

— Hay que ténor en cuenta la 
lesión que tuve en la nariz, y 
que me produje en Gijón.

—-Samper: ¿Será la lesión, o 
Mendienta?

— Y o creo que hasta qué me 
lesioné, lo estaba haciendo bas
tante bien; mi puesto en -el 
banquillo fue obligado.

— ¿Será d ifíc il recuperarlo?
—-Desde luego que "sí; Men - 

dieta es estupendo, aunque no 
tiene que descuidarse, ya que, 
en el equipo, todos tenemos ca
tegoría de titulares; y en  cual
quier momento le siento en el 
banquillo, yo a él.

— ¿Qué tal os lleváis los dos?
—Mendieta y yo, sernos gran

des- amigos, dentro y íivsra* del 
campo; esto, naturalmente, en 
el fútbol es importante, y  jue
gue quien juegue, tenemos que 
estar de acuerdo; el entrenador 
tiene la palabra.

— Samper ya que, vemer; que 
eres ciaro. ¿Quieres decirnos, 
como ve,s al Rayo en ios parti
dos ya jugados?

— Bien; creo que estamos ju 
gando con ganas, con mucha 
ilusión, estamos haciendo buen 
fútbol teniendo en cuenta la 
responsabilidad de éste año, de
bido a las reducciones; pero a 
un equipo joven como el nues
tro se le puede pedir má;;.

— ¿Entonces crees que no ha
brá apuros de descenso?

— De ninguna manera; te di
ré que todavía no se puede se- 
ñála-r con el dedo los equipos

que bajarán; el Gru^o Norte 
tiene fuerza, y la lucha será 
fuerte,, pero puedo asegurar que, 
el Rayo Vailecano, ocupará un 
lugar para no pensar en des
censos.

— Conociste muchos en trena
dores. ¿Cómo es Olmedo?

— Olmedo es estupendo, y. es 
to no es “pelotilleo”  ya que, es-

Sampsr, el buen portero del 
Rayo, dispU'sto a no pender su 

oportunidad  
to mismo que digo yo, lo pue
den también decir todos cuan
to han estado y  están cc-n él; 
tiene además de sus conocí - 
mientes en si fútbol, una vir - 
tud, y  es que es una gran per
sona, muy humano, y siempre 
dispuesto a da-r un consejo.

— Samper, te has casado, te 
deseame,?, felicidad, pero diñes: 
¿Es importante éste paso para 
un deportista?

— Desde luego qu-e sí, sin n in
guna duda.

— ¿Por qué?

— El jugador se cuida más, 
teniendo en cuenta que, al ca
sarse, h a y . lá responsabildad 
de mantener un hogar; hay que 
tomar las cosas de otra mane
ja ; el jugador se recoge, y  todo 
influye en el rendimiento.

—-¿Eg cierto que ya no perte
neces al Real Madrid?

— Totalmente Cierto* para tb- 
d0,7 los efectos pertenezco al 
Sayo Vailecano; estoy definiti
vamente desligado del equipo 
'merengue.

— ¿Entonces, te gustaría cam
biar de aires alguna vez?

—Dé memento, no pienso en 
nada ;. el Rayo es un equipo 
fantástico, y mientras le intere- 
30, estoy a su disposición; el 
trato es. inmejorable, y ^ b u e 
no cuesta trabajo dejarlo. Aho
ra si algún-día tuviera qu-e de
cidir, ya veríamos; iría  donde 
más interesa, pero te digo que 
e.;. pronto para hablar.

— ¿Qué tal la afición de Va - 
llecas?

— Me alegro que me hagas es- 
ta pregunta, porque no se- si se
rán figuraciones mías, pero he 
podido observar que, para mí, 
la encuentro algo fr ía ; pero que 
tenga en cuenta y no lo olvide, 
que cuando salgo a defender los 
■’oiores del Rayo, lo hago con 
toda mi alma, y con una hon - 
radez profesional como el p ri
mero; sient-c una gran alegría 
cuando se triunfa, y un gran 
disgusto cuando se pierde; yo, 
ds verdad, quisiera que este 
pensamiento mío sólo fueran fi
guraciones y, cuando salga, me 
recibieran con más calor.

Si Samper, como vemos, es 
claro: ¿Por qué la  afición no es 
clara con él?

—•Diremos que es cierto todo 
cuanto dice; es serio, siente de 
verdad cariño hacia el Club, y 
es acreedor a mayor compren' - 
sion.

ARCHE

dando, con ello, un paso atrás.
—¿'Entonces el Orcasitas respon

día a tus ideas?
—'Mi- idea, y creo que no descabe

llada, es ir ascendiendo poco a po
co y, por -ello, consideré oportuno el 
jugar una temporada ¡en segunda 
regional, en donde uno se puede

ir haciendo.
—¿Y s-i el equipo es puntero me

jor, verdad?
—Indudablemente, si e.l -equipo 

siempre está entre los de cabeza, 
■mucho mejor, porque significa que 
hay calidad y jugaderas, .para bri
llar tedes les domingos y para 
que -se fijen en uno.

—¿Es ésto lo qu-e sucede cc-ntigo 
actualmente?

—Yo siempre salgo a hacerlo lo 
mejor posible, por mí y por el 
'equipo on el que juego, pero unas 
veces salen mejor las cosas que 
otras.

—-Hasta el memento, ¿estás sa-' 
tisfecho de tu temporada?

—Si y no, ya que dejó de jugar 
algún partido -por lesión, y, aun
que , en otros se me dio bien, es
pero, sin duda, ir mejorando pau
latinamente, a medida que avance 
la temporada.

—¿Se dice que eres una de las 
figuras de la segunda regional, es 
cierto?

—Creo que, el qu-e lo diga, no 
sabe mucho de fútbol, pues yo de 
figura no tengo nada; soy un juga
dor más del equipo al que algu
nas veces le-salen las cosas bien.

—¿ Batres, a qué jugador te gus
taría paree-arte?
— Posiblemente me tomen por 

loco, pero la verdad es que no -me 
gustaría ,parecerme a ninguno y 
si a mí mismo, es decir, tener mi 
estilo y mi juego sin que nunca me 
puedan decir: «Se parece a fu
lano*.

—Dime algo del Orcasitas; ¿as- 
cendereis?

—Par ello lu-chamcs e intentare
mos conseguirlo, ya que tanto la 
afición como el presidente, entre
nador y demás se lo merecen, pero 
debemos tener en cuenta que hay 
.equipos muy fuertes -en este Grupo.

—¿Quiere decir ésto que lo ves 
muy difícil?

—Creo que es difícil no solo para 
nosotros, sino también para los 
demás equipos que aspiren a ello; 
.pero no quiere decir que nos de
mos per vencidos de antemano, ya 
qú.e la- ilusión de todo deportista 
es, sin duda alguna, el superarse y 
subir alto.

—¿ Qué te parece «Málaga» co
mo entrenador?

—Bueno, aunque algunos crean 
que es coba, me parece que tiene 
cualidades para ello, .pues sabe tra
tar al jugador y sabe de fútbol; 
esto aipairte de qua, -por las circunís- 
'tancia-s i£a" la vida, a lia ¡hora de 
triunfar ccmio militer, no hayia -teni
do suerte, pero, según mi -modesta 
y posiblemente poco valiosa opi
nión, es un buen entrenador.

Sencillas y tajantes las contesta
ciones de este muchacho que bus
ca, poco a poco, sus pcGibilidades 
futbolísticas-, y que son una mues
tra de su persona, quitándose mé
ritos, cuando otros, sin tener tan
tos, los buscan o los sacan a relu
cir en el momento más inoportuno.

M. -GARRIDO
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